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BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

OBISPADO DE SALAMANCA. 
Esla p u b l i c a c i ó n of ic ia l , ([uc solo se h a c e p a r a las Ig l e s i a s y r á r r o c o s d e la Dióce-

sis «¡.ililrádos veces al m e s en les (lias q u e el P r e l a d o d i s p u s i e r e . Las r e c l a m a c i o n e s 
s e d i r i g i r á n á la S e c r e l a r i u de Cán \a ra del O b i s p a d o . 

OBISPADO DE SALAMANCA. 

En la imposibilidad de que vivan dentro dej S e m i n a -
rio Conciliar todos los jóvenes que se educan y fo rman 
pa ra el sacerdocio; dada la necesidad de que h a y a t a m -
bién a lumnos externos entre los que se dedican á la 
c a r r e r a eclesicástica, es un deber indeclinable de nuestro 
ca rgo pastoral hacer estensiva á ellos nuest ra v ig i lancia , 
y cuidar de que observen, en cuanto sea posible, un 
método de vida análogo al que se sigue en el interior 
del establecimiento. Con este objeto, y de acuerdo con 
el parecer de los Diputados de disciplina, venimos adop-
tando hace años las disposiciones que hemos j u z g a d o 
convenientes; mas siendo oportuno que los seminar is tas 
externos tengan á la vista estas prescripciones pa ra 
a jus ta r á ellas su conducta , de m a n e r a que sea ines -
cusable en lo sucesivo su fal ta de observancia , hemos 
determinado resumir las aquí y m a n d a r que puntua lmente 
se c n m p l a p o r lodos, y que el Rector Superiores y Ca le -
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(¡¡•áticos hagan g u a r d a r y cumpli r en la parlo q u e á c a -
da uno incuníbe el s iguiente: 

REGLAMENTO 
p a r a los a l u m n o s e x t e r n o s del S c n i i n á r l o Conci-

l i a r tie S». C a r l o s de S a l a m a n c a . 

Artículo 1 A todas las clases del Seminar io podrán 
ser admit idos a lumnos externos , con tal que reúnan las 
condiciones ex ig idas por el plan de t^studios. 

2 .° P a r a ser admit idos deberán presentar solicitud en 
la Secre tar ía del Seminar io , a c o m p a ñ a d a do la fé de 
baut i smo y certificado de buena conducta , expedido por 
su pár roco respectivo, 

li." I.os (pjc hayan de cursa r p r imer ano de la t inidad 
serán examinados de g ramá t i ca castel lana, rud imentos 
(le latin y demás r amos que consti tuyen la instrucción 
p r imar i a . 

4 ." I^os que habiendo cursado en enseñanza p r ivada 
los años 1.° ó 2 . " de la t inidad, solicitaren ser admi t idos 
en la matr ícula de los respectivos años superiores , d e b e -
rán obtener en el exámen previo la nota úa beneméritus. 

f).° Los que procedieren de otros Seminar ios Conci -
l iares presentarán ademas de la fé de baut i smo, el tes -
timonio de los estudios que hubieren probado en ellos, y 
certificado de buena conducta de su propio diocesano, 
con la licencia de éste siendo teólogos. 

6 . " Los que pretendieren i n g r e s a r e n este Seminar io , 
hab iendo antes cursado y probado a lgunos aílos en ins -
t i tutos ó univers idades , deberán suf r i r p rev iamente un 
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examen de cuanto acredi ten haber estudiado p a r a que 
les puedan ser incorporados sus estudios en este S e m i -
na r io . 

I . " La matr ícula p a r a las cá tedras inferiores es tará 
abier ta desde el 1 ." al I S de Set iembre, y desde el 16 
al 30 del mismo mes p a r a los teólogos, canonistas y 
lilósofos. 

8 . ° La matr icula será personal , y no se admi t i rá á 
n inguno que no lleve el t ra je prescri to . 

9 . ° Al matr icularse de ja rán en la Secretar ía una p a -
peleta firmada, en la que conste su nombre , el de sus 
padres y encargados en esta Ciudad, el lugar de su n a -
cimiento y domicilio, casa y calle donde hab i t an . Cuando 
ocurr iese en esto a lguna var iación impor tante se d a r á 
aviso á la Secre ta r ía en término de dos días . 

1 0 . No serán admit idos en clase los a lumnos que no 
l levaren t ra je decente y modesto, como conviene á los 
que se dedican á la ca r r e r a eclesiástica; deberán usar el 
t a la r todos los ordenados in sacris, será totalmente n e -
g r o , con sombrero redondo y alzacuello p a r a los tonsu-
rados , y el mismo t r a j e , con pañuelo negro de seda , 
p a r a los no tonsurados siendo teólogos ó canonistas . Los 
filósofos y los de las demás clases ta,mpoco serán a d m i -
tidos sino llevan t ra je decente y propio de seminar i s tas , 
á juicio del Rector y profesores . 

I I . Ninguno sin permiso par t icu la r es ta rá dispensado 
de la asistencia exac ta y puntua l á lodos los ejercicios 
comunes l i terarios ó de piedad que les cor respondan, 
como academias , catecismos, conferencias , p lá t icas , 
ejercicios espir i tuales , etc. En todos los cuales , así como 
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eii las clases, deberá s iempre observarse el mayor o r -
den, silencio y compos lura . 

1 2 . Tan to en los claustros como en las clases á que 
asistan tendrán gran cuidado con la l impieza y aseo, 
estando enteramente prohibido el f u m a r , gr i ta r y hacer 
r a y a s en las paredes , siendo responsables de cualquier 
deterioro que hicieren en la casa . 

1 3 . Evi ta rán también cuidadosamente toda d isputa , 
r i ñ a , pa lab ra injuriosa ó poco decente, todo juego , c o m -
pañ ía , reunión y lugar profano que desdiga del espíri tu 
de su vocación, ó que por razones especiales les fuese 
prohibido, sobre lo cual no habrá disimulo a l g u n o . 

1 4 . Deberán evi tar toda comunicación, relación y 
t ra to con los seminar is tas internos que no les sea d i rec -
tamente permit ida por el Rector , negándose abso lu t a -
mente á desempeñar toda comision ó encargo de los 
mismos; teniendo entendido que cua lquiera falta en esta 
mate r ia será severamente cas t igada . 

1 5 . Todos deberán f recuen ta r los Santos S a c r a m e n -
tos, presentándose una vez al mes á recibir la s a g r a d a 
(^)munion, en el l uga r , dia y hora previamente d e s i g -
nados por el Héctor. Fara que conste haberse cumpl ido 
con esta obl igación, todos los a lumnos , tanto de cá tedras 
inferiores como superiores, presentarán cédula de h a b e r -
se confesado. 

16 . Procurarán asistir cada dia á la santa Misa, con 
la deb (la devocion, recogimiento y modestia, c e l eb rán -
dose, con este objeto, u n a en la iglesia cada m a ñ a n a 
(á las ocho). De esta no se ha l la rán dispensados los 
a lumnos de las clases inferiores si no acredi tan estar 
precisados á oiría á otra hora ó en otra iglesia . 
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n . Los Donungos estarán totios obligados á asislir 

á la lec tura , plática y misa r ezada , que se dirá en la 
capil la del Seminario duran te la misa m a y o r ' de los 
seminar i s tas internos. 

1 8 . Observaran en cuanto fuere posible en sus e s t u -
dios y ocupacion la distribución del Seminar io , método, 
l ec tu ra y uso de autores y libros que les fuesen d e -
s ignados-por sus respectivos catedrát icos, a p r o v e c h á n -
dose de cuantos medios les sugieran pa ra ade l an ta r al 
mi.-mo t iempo en v i r tud y le t ras . 

19 . No serán admit idos á examen de prueba de curso 
sin acredi tar de an temano , por un atestado del m a y o r -
domo del Seminar io , habe r satisfecho los derechos de 
ma t r i cu l a y e x á m e n . 

2 0 . No podrán a p r o b a r el año académico en que e s -
tán matr iculados los que tengan 20 fal tas de asis tencia , 
sin causa legí t ima, en las as igna turas pr incipales , 10 
en las accesorias y 3 en las académias y clases d o -
minicales . 

2 1 . Los que por causa de enfermedad y otras g r a v e s 
involuntar ias , debidamente jus t i f icadas , tuvieren mas 
fal tas de asistencia á las clases que las que permite el 
r eg lamento , esto es 4 0 , no podrán p roba r el curso sino 
en los exámenes ex t raord inar ios del mes de Se t iembre . 

2 2 . Los que sin causa legit ima dejaren de concurr i r 
á los ejercicios espiri tuales que se tienen al comenzar el 
curso , y demás actos de piedad prescri tos, perderán el 
curso ó no serán admit idos á la p rueba del mismo, sino 
en los exámenes ex t raord inar ios de Set iembre , según la 
g ravedad de sus faltas y sin perjuicio de adoptar r e s -
pecto de ellos otras disposiciones. 
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2 3 . Los exámenes ex t raord inar ios se ver i f icarán en 
los 15 pr imeros dias de Set iembre para los a lumnos de 
lat inidad y humanidades , y en los i ü dias úl t imos del 
mismo los de las demás clases. 

2 4 . Todos l levarán á sus respectivos párrocos el o f i -
cio acos tumbrado pa ra que éste estienda el informe de 
su conducta du ran t e las vacaciones, y á su regreso , p a r a 
comenzar otro curso, deberán ent regar lo al Secretar io 
del Seminar io , ó recomendar á los Sres . curas párrocos 
que los remitan á la Secre tar ía de C á m a r a . 

2 5 . Todos los que no se sometan á estas disposiciones, 
ni cumplan los castigos que por sus fal tas les fuesen i m -
puestos, no dando esperanza do enmienda , ó que por 
su conducta sirviesen de g rave molestia ó escándalo á sus 
compañeros , no podrán cont inuar asistiendo á las cla-
ses del Seminar io , sin perjuicio de da r cuenta á sus 
respectivos Prelados si los a lumnos fuesen ex t r ad iocesa -
nos. 

2 6 . Todos tendrán m u y presente el fin de su vocacion 
y sublime ministerio á que pretenden consagrarse , p a r a 
mayor gloria de Dios y bien de la ¡̂  ta . Iglesia, y así 
p r o c u r a r á n edificar á todos con el fiel cumpl imiento de 
todo lo prescrito y vida cr is t iana , evi tando con el mayor 
cuidado todo motivo de que ja y disgusto á sus padres 
y super iores . 

2 7 . Se aconseja y escita á los a lumnos externos que , 
á lo menos en los dos últ imos años de su c a r r e r a , sol ici-
ten pa sa r á la clase de internos, con el fin de p repa ra r se 
mejor p a r a la recepción de los sagrados Ordenes, y fo-
mentar por medio del recogimiento la piedad, la s u m i -
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sion y demás vi r tudes que deben resplandecer en todo 
eclesiástico. 

Sa l amanca L . ^ d e Agosto de 18GG.—AN^TASIO, Obis -
de Sa l amanca . 

Real órden eximiendo del impueslo de hipotecas las li-
mosnas dejadas en (estamento para pobre?,. 

Ministerio de H a c i e n d a . = R e a l ó r d e n . = l I m o . S r : 
Ente rada la Reina (q. i), g . ) del espediente intruido en 
esa Dirección genera l con motivo de la consulta e l e v a -
da por la Administración de Hacienda pública de Cádiz , 
re la t iva á si están ó no suje tas al pago del impuesto 
hipotecario las cantidades en metálico dejadas en t e s t a -
mento pa ra l imosnas á los pobres; y considerando q u e 
las l imosnas que los testadores dejen sobre sus bienes 
son una ca rga con que los herederos reciben la h e r e n -
c ia , la cual debe rebajarse pa ra la liquidación del d e r e -
cho fiscal, pues de lo contrar io , además de no cumpl i rse 
Ja voluntad del finado, porque los pobres no recibir ían 
ín tegra la cantidad que se les des ignaba , se es tablece-
r la un impuesto sobre la ca r idad , el cual pesar la sobre 
la clase prole tar ia que, según la legislación genera l , no 
solo está re levada de todo género de ca rgas sino que 
merece la mayor protección y a m p a r o de par te de los 
Gobiernos, se ha servido dec larar como medida genera l , 
y de conformidad con la mayor ía de las Secciones de 
I lac ienda y Gracia y Justicia del Consejo de Estado, la 
exención del impuesto de hipotecas por las cant idades 
en metálico de jadas .en testamento por via de l imosnas á 
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los pobres, ya lo sean genéricaraenle para quo se ilislri-
bt iyan entre los mismos, ya se veriíiiiiie designando las 
])ersonas y et tanto que ha de entregarse á cada una 
de ellas. 

De Real orden lo digo á Y. I . pa ra su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios gua rde á V. 1. muchos afios. 
Madrid 18 de Junio de 1 8 G 6 . — C á n o v a s . — S r . Director 
genera l de Contribuciones. 

R E A L ORDEN I N V I T A N D O AL C L E R O Á OFRECER EL DESCUENTO 

D E s u s D O T A C I O N E S . 

Ministerio de Gracia y Justicia.—Negociado 1 ° ecle-
siástico. —Circular. 

l imo . S r . : A la reconocida ikistraccion de V . S . I . 
no puede ocultarse hasta qué punto ha llegado á ser 
g r ave la situación del Tesoro y el inevitable ahogo d{!l 
gobierno; y que son tales, que sin el concurso generoso 
y patriótico de todos, bien pronto, á pesar del celo más 
esquisito, será imposible ocur r i r puntua l y rel igiosamen-
te, si es que no ha empezado á serlo ya , a u n á las aten-
ciones más perentor ias y sag radas , lo cual nadie deplora 
más que el Gobierno. Por for tuna el concurso de todos, 
que el mismo necesita y espera , y al cual se limita la 
presente c i rcu la r , no es un esfuerzo que sea imposible 
á las respectivas clases que han de pres tar lo , por más 
que sea sensible. Se t ra ta , l lus t r i s imoSef ior , de un o f r e -
cimiento voluntar io por par te del estado eclesiástico, 

L ^ ^ u i v a l e n t e al descuento g r adua l recientemente impuesto 
'^ í f una ley á la mayor ía de las clases que perciben sus 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 2í)3 — 
haberes del Tesoro. Las Cortes, con sentimiento de mil 
modos expresado en la disciicion, pero cediendo á las 
exigencias de la inexorable necesidad, han impuesio e s -
te sacrificio á los funcionarios del Estado. La m a g n á n i -
ma Reina de las Españas les ha dado á todos, como 
s iempre , un noble ejemplo que imi ta r . Las clases civil 
y mil i tar obtemperan á la ley con plausible res ignación, 
y no es posible suponer que el respetable Episcopado y 
el beneméri to Clero, que nunca se han mostrado e x t r a -
ños á los conflictos del país , dejen de pres tar su espontá-
nea cooperacion en el presente, tanto más , cuanto que el 
gobierno confía verse por este medio en situación de acu-
di r , como lo desea y es jus to , á la cumpl ida y pun tua l 
satisfacción de todas las atenciones eclesiást icas. Si el 
g r a v á m e n hubie ra de ser no espontáneo, el gobierno r e -
conoce que tendría que recur r i r á la Autoridad pont i f i -
c ia , sin que pueda duda r ni por un momento de que el 
Padre común de los fieles esplicaria una vez m á s s u a c o s -
t u m b r a d a munificencia y bondades con Kspaña; pero este 
género de manda to , a u n q u e supremo y respetable, a tenua-
r ía el alto mérito de la espontaneidad del sacrificio. go-
bierno cree firmemente, por o t ra pa r te , que p a r a el r e s -
petable Clero español b a s t a r á el p ro fundo convencimiento 
de la necesidad, el ejemplo de su Reina y la vaz de su 
Prelado; y espera por lo tanto que V. S . L dir i ja la s u -
ya tan au to r i zada al Clero catedral , colegial y par ro-
quial de su diócesis añadiendo con este acto m á s un nuevo 
testimonio de su constante amor por el bien de su país y 
por el mejor servicio de S . M. 

De Real orden lo digo á Y . S, L pa ra el ya espresado 
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objeto. Dios gua rde á V. S . I.'? muchos años. San I l d e -
fonso 31 de Julio de 1 8 6 6 . — A r r a z o l a . — S r . Obispo de 
S a l a m a n c a . 

MOTIVOS 
que asisten á la Iglesia para establecer impedimentos 

del matrimonio y para dispensarlos. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

San Gregorio Magno á principios del siglo YII no tuvo 
dificultad en dispensar con los ingleses nuevamente con-
ver t idos á la fe, y que habian contraido matr imonio con-
t ra l a s leyes de la Iglesia, á que por cierto no es taban 
sometidos a! t iempo de su unión; previniendo este Santo 
Pontífice á San Agustín Apóstol de aquel la isla h a g a 
comprender á los fieles los defectos de sus matrimonios.. 

El papa Gregor io II hizo lo mismo con los a lemanes , 
si bien en g r a d o mas le jano, movido por las dificultades 
que le manifestó Bonifacio, Obispo de Magunc ia , o c u r -
r ian en someterse á las leyes eclesiásticas aquellos n e ó -
fitos. 

Lo p r i m e r o que se observa en estos hechos es la p o d e -
rosa causa que les dió or igen. T ra t ábase nada menos que 
de la conquista p a r a el reino de Jesucristo de dos p u e -
blos numerosos , t ra tábase de relaciones ya creadas p o r 
uniones anter iores , con mas todas las consecuencias que 
el acto de unirse en mat r imonio t rae á la fami l ia , á la 
propiedad , y á los m a s c a r o s intereses, relaciones, y c i r -
cunstancias en fin que de no haberse tenido en cuenta 
por la San ta Sede p a r a dispensar en la ley, se habr ian 
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seguido t rastornos de consideración; ó lo que es lo m i s -
mo, que la ley en aquellos casos lejos de favorecer a l tos 
intereses según su misión, los hubiera per jud icado . Y 
sin e m b a r g o de que todo lo dicho favorecia la dispensa, 
y la aconsejaba , Fé l ix , Obispo de Mesina, escribió á San 
Gregorio Magno quejándose a m a r g a m e n t e de la r e l a -
jac ión de la disciplina en aquel caso . 

Si encontramos despues del s iglo X á un Inocencio III 
q u e concede á Otón IV se enlace con la h i ja de Fel ipe, 
su compet idor , y concluyan por este medio las g u e r r a s 
que asolaban la Alemania; reuniéndose las casas de S u a -
via y Sa jonia has ta entonces enemigas , vemos que esta 
g rac ia no se otorga sino en vi r tud de vivas ins tanc ias 
por pa r l e de los magna tes del imper io , con la espresa 
condic ionde que se edifiquen dos monaster ios , y de que 
los abades de Cluni y el Gister hagan penitencia y r o -
ga t ivas p a r a r epa r a r la honda brecha ab ie r ta en la dis-
ciplina eclesiástica; encont rándonos por el contrar io en 
cada pág ina de la misma historia ya un Pontíf ice, ya 
un Concilio provincial , y a en fin un Obispo, que m a n -
dan á Principes poderosos se separen de sus consortes 
por haber osado un i r se , no obstante la prohibición de la 
ig les ia . Sin que citemos á otros paises , y c o n t r a y é n d o -
nos á nuestra Esparia pueden servir de ejemplo un P a s -
cual II , separando á D. Alonso de Aragón , unido á I ) . ' 
U r r a c a , h i ja del Rey de Castilla su par ienta ; el Concilio 
de Sa l amanca en 1 1 9 0 que declara i r r i to el en lace 
entre Alfonso IX y D." Teresa , Reyes de León; y los 
Obispos D. Mauricio de Burgos y D. Tello de Fa lenc ia , 
Comisionados de la Silla Apostólica p a r a verif icar la s e -
parac ión de D. En r ique I y D." Mal fada , infanta de 
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Por tuga l , ret i rándose ésta en vir tud de aquel la disposi-
ción al Monasterio de Hucha , donde llevó una vida e j e m -
plar y murió s an t amen te . 

Se conlinuará. 

í leal ó rden .—Ins t rucc ión p ú b l i c a , — C i r c u l a r . — E n 
todas las naciones y en todos los tiempos la enseñanza 
pública ha tenido el privilegio de l lamar poderosamente 
k atención de los hombres de Estado, que con justicia, 
la consideran como elemento eficaz s iempre , y decisivo 
a v e c e s , del esplendor y grandeza de los pueblos. No 
podia el Ministro que suscribe desconocer osta verdad-
desde el momento en que tuvo la honra de ser elevado 
á los Consejos de la Corona, comprendió toda la t r a s -
cendencia del compromiso que acep taba ; y fiando, mas 
que en los recursos de su sabe r , en las aspiraciones 
de su patriot ismo y en la rectitud de sus deseos, se p r o -
puso desde luego a tender con especial solicitud al e s t a -
do de la instrucción pública,, punto tan impor tan te y 
delicado, que en 61 fijan y de el no apa r t an los ojos, á 
pesar de las agitaciones de los t iempos y de la va r i edad 
de los sucesos, los hombres pensadores y sensatos, los 
padres diligentes y celosos, los c iudadanos honrados que 
tienen pa t r ia que servir , creencias que g u a r d a r y f a m i -
lia que p ro tege r . 

No basta á los gobiernos,, si han de ser dignos de este 
nombre , restablecer el órden mater ia l , base c ier tamente 
de toda ul ter ior mejora y principio de todo progreso 
ve rdadero : es preciso a segu ra r también el órden moral ; 
es preciso de te rminar y ga ran t i r los fueros legítimos de 
la ciencia, nunca mas compromet idos , nunca mas e s -
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puestos á un pavoroso eclipse, que cuando el^véi ligo r e -
volucionario, á título (le libertad absoluta del p e n s a -
miento y de soberanía de la razón, encadena la razón 
y envilece el pensamiento, sometiéndolos á la t i ranía 
del e r ro r , l a m a s triste y humil lante de todas las t i r a -
nías . La historia enseña , y a la ilustración de V. S . no 
se ocul ta , que s iempre que el movimiento científico se 
ha re t rasado ó detenido, s iempre que el s is tema de r e -
presión se ha dejado sentir con mas ó menos vioieneia, 
con deplorable acr i tud á veces, s iempre este fenómeno ' 
ha reconocido por causa la exagerac ión con t r a r i a : todos 
los periodos de rebelión t r iunfante , a c o n t a r desde los 
siglos mas remotos, han traido en pos do sí dias de a b a -
timiento y decadencia . Ciertos novadores revolucionarios 
son responsables ante el t r ibunal de Dios y de los h o m -
bres de inmensos daños causados á los verdaderos i n -
tereses de la ciencia. En la época ac tua l , y por lo que 
respecta á España, no h a y para qué negar que el espí-
ritu demagógico y enemigo de todo lo que en ella existe 
de g r ande y tradicional, ha pretendido penetrar en las 
regiones de la enseñanza , ya sut i lmente difundiéndose 
en loí vaporosos conceptos de una filosofía y de una c r i -
tica es t rañas al génio español; ya ha lagando á la incau-
ta juventud con mentidas promesas pa ra el porvenir ; 
y a , por úl t imo, deslizándose en la modesta escuela de la 
a ldea , p a r a inspirar falsas ideas de la r iquesa y de la 
pol)reza , de la au tor idad , de la-justicia y del destino de 
los hombres . Un gobierno que profesa principios de o r -
den, que anhela ver restablecida en su na tura ! asiento 
esta sociedad ag i tada y convulsa por tan la rga série de 
vicisi tudes, no puede menos de fijarse en la instrucción 
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públ ica , considerándola como la ra iz de un arl)oI que , 
según fuere bien ó mal cul t ivado, puede da r f rutos de 
gloria y de g r a n d e z a ó frutos de perdición. 

Cree el Ministro que suscribe que en la ley vigente 
de instrucción públ ica , á pesar de las"repetidas modi f i -
caciones que ba suf r ido , hay elementos p a r a hacer que 
la enseñanza en sus va r ias esferas corresponda á los no-
bles y patrióticos fines que la nación tiene derecho á e s -
pe ra r como recompensa legí t ima de sus sacrificios. En 
este concepto, el Gobierno está dispuesto á prac t icar 
escrupulosamente la ley; y si un dia se convenciere de 
que el mejor servicio de la instrucción ó el mayor bien 
de la sociedad exigen r e fo rmas en puntos capi tales , 
acud i rá á las Cortes con el oportuno proyecto, sin p e r -
juicio de adoptar desde luego, prévio examen y consejo 
aquel las medidas que h a g a indispensables el sistema de 
economías en que el Gobierno ha ent rado y está decid i -
do á perseverai". 

Es, pues, necesario, y el Gobierno asi lo espera de l 
celo de V. S . , que la ley vigente se cumpla sin escusa 
en todo lo que se refiere á la mas esquisita inspección de 
la enseñanza en sus diversos g rados , á cuyo fin Y. S . 
rec ib i rá en breve las convenientes instrucciones. No p r o -
fesa el Gobierno el principio de que los catedrát icos sean 
menos libres que los demás c iudadanos p a r a opinar c o -
mo quisieren en mater ias políticas, y en todas las discu -
tibíes, s iempre que las opiniones no se t raduzcan por h e -
chos penados por la ley ó por la mora l ; lo que el Gob ie r -
no niega , lo que niegan la just ic ia y el buen sentido, es 
el derecho de los catedrát icos pa ra enseñar directa ni i n -
directamente doctr inas que r epugnen á los principios 
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fundamenta l e s de la sociedad espaílola. La Religión ca-
tólica es la religión esclusiva del Estado; lo ha sido 
s iempre en España : a t aca r al catolicismo es her i r lo que 
h a y de mas profundo y delicado en nuestra organización 
social; es conspirar contra el decoro de la pa t r ia ; quien 
tal h a g a , sobre caer desdichadamente en impío, se a c r e -
dita de mal espafiol . La Monarquía constitucional es otro 
de los principios fundamen ta l e s de nues t ra sociedad: si 
á nadie es lícito a l za r el b razo ni la voz contra objeto 
tan sag rado , menos podrá serio al catedrát ico que ejer-^ 
ce su al ta misión en virtud de un j u r a m e n t o solemne de 
fidelidad, y l levando al pecho la m e d a l l a que i lustra el 
augus to nombre de la Reina Doña Isabel II. En este p u n -
to, el Gobierno, en interés de la enseñanza , en interés del 
profesorado, está dispuesto á mostrarse inexorable . El Go-
bierno desea ard ientemente el progreso científico; lo i m -
pulsará y favorecerá por cuantos medios estén á su alcan-
ce; pero no consentirá que la enseñanza se convierta por 
nadie en elemento de p ropaganda política, ni en riesgo p a -
ra las verdades sociales, y mucho menos p a r a las verdades 
religiosas: el Gobierno a m a la c iencia; y porque la a m a , 
la quiere pu ra y e levada , no escarnec ida y puesta al 
servicio de rencores insensatos. 

Al d i r ig i rme á V. S. en estos té rminos precisos, y al 
da r publicidad á esta c i rcular , no debe j u z g a r s e que el 
Gobierno, en punto á instrucción públ ica , está an imado 
por un espíritu estrecho de desconQanza. No desconfía 
c ier tamente el Gobierno: se complace en creer que en 
las Universidades, Institutos y Escuelas superiores y pro-
fesionales, la ma rcha genera l de la enseñanza no ofrece 
tantos motivos de a m a r g u r a , como ofrece, s e ñ a l a d a -
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mcníc en a lgunas provincias, el oslado de la inslniccion 
p r imar i a ; pero el Gobierno desea que cese la a l a r m a pro-
ducida por iamenlables sucesos: que se ahuyente has ta 
el mas leve temor que pueda asa l tar á los padres de fa-
milia respecto a l a suerte de sus hijos encomendados á 
la enseñanza oficial; anhe la , en fin, que la voz del p ro-
fesorado sea escluxivamente la voz de la ciencia, como 
s iempre ha resonado y debe resonar en las au las e s p a -
ñolas. No es posible que el Gobierno vea con ind i fe ren-
cia que muchos maestros de instrucción p r imar i a , r e b a -
j ando su carác ter y convirt iendo su misión v e r d a d e r a -
mente de sacrificio en misión política, descuiden el c u m -
plimiento d e s ú s deberes por agi tarse en in t r igas y figu-
r a r en reuniones pe r tu rbadoras , enseñando asi á los n i -
ños á aborrecer y á rebelarse , en vez de enseñarles á obe-
decer y á a m a r , á d iscurr i r y á creer . 

No pierda Y. S . de vista este punto capital d é l a ins-
trucción p r í m í r i a : agote cuantos medios la ley pone en 

. su mano pa ra corregir abusos , al mismo tiempo que p a -
ra premiar á los maestros que se dist ingan en el ejercicio 
de su cargo; y así pa ra este ramo como para los d e m á s 
de la enseñanza sujetos á su jurisdicción a c a d é m i c a , 
cuente.V. S . s iempre con todo el apoyo y protección del 
Gobierno, pa ra quien la cuestión de instrucción públ ica 
es en todos t iempos, y especialmente en los ac tua les , 
una cuestión social de p r imer orden. 

De üea l orden lo digo á V. S . p a r a su inteligencia y 
exacto cumplimiento. Dios g u a r d e á V. S . muchos años. 
Madrid 2 0 de Julio de 1 8 6 6 . — O r o v i o — S r . Rector de 
la Universidad d e . . . . 

: E s t a b . T T p . d e D . T e l e s f o r o O l i v a . 
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